
 
Foto de Daniel 

DOS PAYASOS 

Antes de tener uso de razón 

Estos dos payasos han conformado nuestra vida 



Con los tres reyes magos de Oriente 

Que eran de Alí Babá y los cuarenta ladrones 

Con engaños, embustes y patrañas 

Dados y regalados a diario 

En casas de pobres padres bobos de baba 

Como en casa de reyes de turno, condes y marqueses. 

-Papá, mamá ¿De quién es ese caballito, o dinosaurio 

Que a los pies del árbol está? 

-Tuyo, tuyo, hijita, hijito 

Si obedeces a papá y mamá y no haces trastadas. 

Ya de mayorcitos: 

-Papá ¿nos llevarás de caza a los montes León 

O a la finca del mejor ladrón consagrado 

A matar el corzo? 

¿O a la plaza de toros 

A ver morir ensangrentado al animal? 

-Sí, hijita, hijito, si vas con mamá a misa 

Todos los domingos y fiestas de guardar 

Y si os toca el culito el señor cura, no os quejéis 

Pensad que va de caza por la gracia de Dios. 

-Papá, mamá, dice una de las hijas 

Estando yo, un día, en misa 

En misa y esperando a confesar 

En el confesionario había una señora más fea que el coral 

Y tan sucia que la llaman “Blanca nieves” 

Que se tiró un pedo antes de la penitencia cobrar. 

-Hija mía, le dice la madre: 



Es el sonido de la trompeta agradecida del Señor 

Que no quiere estar en la sombra 

Pero sí salir al sol. 

Mamá, papá, dice uno de los hijos: 

A mí, un día, el señor cura me puso en la mano 

Un pájaro sin plumas y dos huevos 

Escupiendo maná. 

-Hijo mío, hijo nuestro 

Vuestro padre y yo, vuestra madre, os lo hemos dicho mil veces: 

Que estos señores de ahora: curas y políticos 

Son los payasos de ayer 

Que en el tiempo de su gobierno y sus misas 

No hacen más que mirar nuestras caras bonitas 

Pensando en lo que tenemos al final 

De la columna vertebral. 

Recordad que cuando lleguéis a nuestra edad 

No tendréis otra letra que cantar que esta: 

“Ya se acabó la misa y su obscenidad 

Ya se acabó de la política la ilusión 

Cagando o duchándonos, con un golpe en la cabeza 

Ya se ha quedado nuestra alma 

Sin vida y sin corazón. 

Los payasos de vuestra inocencia raptada y engañada 

Seguirán vuestros pasos 

Por ver dónde os meten, si en el fuego o en la tierra 

Únicos infierno y cielo 

Y, de vosotros, morirse de risa 



Oyendo cantar un Te Deum en gregoriano 

Entonado por Asnos y Jumentas 

Que en punto se le pueden apostar 

A los más guapos de los monjes benedictinos 

Y otros de otras Abadías 

Hechas sus campanas a Rebuznos. 

-Daniel de Culla 
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